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2020: ¿el año de la Ley?
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Seguimos exigiendo ¡AbortoLegalYA!
Todavía duelen los 34 votos de lxs senadores a favor de la clandestinidad. Antes, durante y después de ese debate histórico 
distintas muertes graficaron qué significa abortar hoy en Argentina, con tallos de perejil y perchas en el útero. Esta oscuridad es 
la que el Estado avala, con el caso extremo de Tucumán, donde una niña de 11 años violada fue obligada a parir gracias al lobby 
del ministro de Salud y del gobernador. Mientras avanzan en silencio proyectos antiderecho en el Congreso, las calles siguen 
organizándose para volver realidad el compromiso del gobierno de empujar una ley que no puede esperar más: AbortoLegalYa!

LINA M. ETCHESURI



l Sindicato de Prensa de Bue-
nos Aires (SiPreBA) presentó 
su relevamiento de la situa-
ción laboral en los medios 
del último año. El gremio 

grafica la actual coyuntura en nuestro 
oficio como “el peor momento” desde la 
vuelta de la democracia.

El relevamiento es irrefutable:
 • Desde 2016, y solo en la Ciudad de Bue-

nos Aires, se perdieron al menos 3127 
puestos de trabajo registrados. El 31%  
ocurrió solo en 2018. Otros 288, en este 
2019.

 • La cifra supera los 4.500 en todo el país.
 • Implica una pérdida de casi un 30% de 

los puestos bajo Convenio Colectivo, lo 
que aumenta la precarización bajo la fi-
gura de “colaboradores” y free lance. 

 • Respecto al salario, los periodistas bajo 
convenio perdieron un 41,6% del poder 
adquisitivo en las últimas cuatro parita-
rias de prensa escrita y oral.

 • Las mujeres ocupan tres de cada diez 
puestos de trabajo.

 • Los ataques a la prensa se convirtieron 

TOMÁS BALLEFÍN

Tiempo Argentino y Reporteros sin 
Fronteras, con apoyo de la Fundación 
Ebert Stiftung. El informe releva 22 
grupos de comunicación, detalla la 
composición accionaria de los medios, 
sus negocios paralelos y quiénes son 
sus dueños, además de una serie de da-
tos sobre la industria periodística que 
pueden expresarse en imágenes bien 
concretas.
 • Solo en el Área Metropolitana de Bue-

nos Aires (AMBA) los cuatro principa-
les grupos televisivos concentran el 
56,7% de audiencia. Otro dato mono-
pólico y centralista: “Clarín concentra 
el 22,6% de las audiencias, pero el 
60% de los contenidos de canales lo-
cales de grandes urbes son contenidos 
repetidos que se distribuyen desde 
Buenos Aires”.

 • Más datos: “La concentración de los 
diarios impresos es mayor aun que la 
de la TV: los cuatro grupos económicos 
a los que pertenecen los periódicos con 
mayor circulación del país concentran 
el 74,18% de las ventas. Solo el Grupo 
Clarín domina el 43% del mercado”.

 • El patriarcado mediático también se 
expande: el 71% de las trabajadoras 
dijo que tiene un jefe varón, que el 76% 
de los integrantes de la mesa directiva 
de su medio son varones y que apenas 
el 27% de las notas  de radio, televisión 
y diarios son reportadas por mujeres.

 • Además del desguace de la Ley de Ser-
vicios de Comunicación Audiovisual, 
el gobierno de Cambiemos también 
profundizó la concentración: “El Gru-
po Clarín se fusionó con Telecom para 
generar uno de los tres grupos empre-
sariales más grandes de la economía 
argentina y el más poderoso de la his-
toria de las comunicaciones locales”.

 • El sistema de medios y producción de 
contenidos estatal perdió más de la 
mitad de las audiencias con las que 
contaba hasta 2015 y fue el sector me-
diático que más trabajadores despidió.

Volvemos a Harvey: es importante 
recalcar que lo que conocemos como el 
“capital” no solo se basa en la produc-
ción y circulación de valor, sino tam-
bién en su destrucción o devaluación 
para la disposición de un nuevo capital 
fijo más barato. Las transformaciones 
estructurales de las crisis -como las 
privatizaciones de activos públicos, la 
creación de nuevos mercados y el cer-
camiento de bienes comunes- amplia-
ron el terreno sobre el que puede operar 
el capital. Un ejemplo es el extractivis-
mo que sufre la región desde hace años, 
con la instalación de corporaciones mi-
neras en territorios para cercar la vida 
de las poblaciones, a través de la explo-
tación de ríos, montañas y campos, con 
el crecimiento exponencial del uso de 
agrotóxicos en los pueblos. Después de 
cuatro décadas de estrategias neolibe-
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de las tierras y de la memoria. Federici 
subraya que esos cercamientos están 
orientados a disciplinar e institucionali-
zar nuevas formas de explotación, enfo-
cadas a producir una fuerza de trabajo 
cada vez más dócil, negándole toda for-
ma de subsistencia. 

El periodismo no escapa a esa lógica.

EXTRACTIVISMO MEDIÁTICO

l brutal cercamiento sobre la 
prensa está graficado a la perfec-
ción en el Primer Monitoreo so-

bre la Propiedad de Medios en Argentina, 
desarrollado por el diario cooperativo 

miento patriarcal y colonial, nos ense-
ñaron que las nuevas formas de 
organización social abrieron múltiples 
canales para pensar los medios de pro-
ducción y de reproducción de la vida ba-
jo nuestras manos.

Esa es nuestra batalla.
Defender que tampoco nos privati-

cen el deseo de cambiarlo todo.

NOSOTRES

or eso, hablemos de autoges-
tión.

No como una doctrina, sino 
como la línea de fuga hacia la construc-
ción de nuevos procesos de autonomía y 
emancipación. 

El historiador francés Jerome Baschet 
nos advierte: mientras no exista la posi-
bilidad de una organización no capitalis-
ta de la vida colectiva, o que ni siquiera 
quepa la posibilidad de un imaginario 
sobre opciones sociales viables, seguire-
mos resignados a un estado actual de co-
sas que conlleva a una depresión social. 

Porque, además, este tipo de expe-
riencias situadas, que se reconocen en 
un “aquí y ahora” inserto dentro de una 
especificidad que choca contra la deslo-
calización que las políticas neoliberales 
buscan desaparecer, plantean proyectos 
de vida que ya no se piensan exclusiva-
mente bajo la encarnación del Estado o 
de un patrón, sino de la cristalización de 
un colectivo.

De una nostredad, como nos poetiza 
la activista trans Marlene Wayar.

De una constelación que ya no se 
construye necesariamente desde un en-
foque antagónico.

Hacemos lo que queremos hacer con 
quien queremos hacerlo.

No somos islas, nuestros proyectos 
de vida no están descontextualizados.

Pero tampoco se trata de repetir es-
quemas, sino de evidenciar que este 
modelo es inaceptable. 

Que nos precariza, nos humilla y nos 
divide.

 Ese reconocimiento es la principal 
ruptura: abre paso a la desobediencia. 

Nos reconoce construyendo lo co-
mún, ese núcleo -explica Federici- des-
de el cual contrarrestar los brutales 
procesos de privatización y cercamiento 
sobre nuestros cuerpos, nuestras subje-
tividades, nuestros deseos y nuestras 
condiciones de vida. 

Y nos reconoce en un mismo campo, 
que no es académico ni solemne, sino 
agroecológico y libre de agrotóxicos, 
con los pies en la calle y en la tierra, en-
tre abrazos y cantos.

“Se va a caer”, gritamos en la calle.
Y se está cayendo.
Está en nuestra nostredad construir 

otra forma de habitar este periodismo.
Hablemos de autogestión.

rales, son las periferias las que ofrecen 
nuevas partes del mundo para cercar o 
privatizar. 

¿Cómo podemos quebrar ese cerca-
miento en nuestro oficio?

SIN MOLDES

l antropólogo colombiano Arturo 
Escobar plantea que las “solu-
ciones convencionales” a esta 

crisis económica, social, ambiental y re-
productiva no pueden ser frutos de las 
categorías del mundo que creó esa crisis. 

Esto es: no podemos salir de esta co-
yuntura desoladora desde las clásicas 
nociones de desarrollo, mercado, indi-
viduo, competencia, crecimiento. 

Tampoco podemos salir de esta crisis 
del periodismo pensando en un patrón.

Patrón no es solo un jefe. Según la 
octava definición de la Real Academia 
Española, también significa: “Modelo 
que sirve de muestra para sacar otra co-
sa igual”. No podemos salir de esta cri-
sis repitiendo el fracaso de un modo de 
producción.

Escobar subraya que las transforma-
ciones actuales en América Latina están 
originando instancias de posibles tran-
siciones hacia nuevos modelos de vida, 
que ubica bajo un concepto específico: 
pluriverso, idea que cuestiona la noción 
de “universalidad”, tan vital para la 
Modernidad. Sostiene que durante mu-
cho tiempo la teoría social se basó en 
cuestiones epistemológicas sobre las 
condiciones de conocimiento o de pro-
ducir discursos expertos sobre la reali-
dad, pero dejó de lado las “preocupa-
ciones ontológicas”, como las “diversas 
formas de ser, existir, habitar y cons-
truir mundos”. En esa línea, propone la 
construcción de ontologías relaciona-
les, que son aquellas que evitan las di-
visiones binarias entre Naturaleza y 
Cultura, individuo y comunidad, noso-
tros y ellos, tan centrales en la ontolo-
gía moderna. El antropólogo puntualiza 
que el surgimiento de las luchas conce-
bidas bajo esta nueva noción “desorga-
niza de forma fundamental la base 
epistémica de la política y la economía 
modernas”.

Y vuelve a pensar el pluriverso: 
mientras que la modernidad occidental 
universalizó su propia noción de mun-
do, el pluriverso se enfoca en su multi-
plicidad en movimiento.  Para Escobar, 
este giro es crucial ya que funda una on-
tología política que empuja a la “nece-
sidad absoluta” de defender los “mun-
do-territorio relacionales de los 
estragos de las operaciones extractivas 
a gran escala”. 

Las fábricas recuperadas, las asam-
bleas que en todo el país luchan por la 
vida y los feminismos que de forma ma-
siva cuestionan en las calles el cerca-

E
en moneda corriente: desde 2016 hubo 
28 detenidos y 58 heridos de bala de go-
ma. La buena noticia: esta semana la 
justicia desestimó la causa contra los 
fotógrafos Juan Pablo Barrientos (Re-
vista Cítrica) y Bernardino Ávila (Pági-
na/12), golpeados y detenidos mientras 
cubrían la protesta de los trabajadores 
de la cooperativa Madygraf.

Pasaron 209 años desde la salida de La 
Gazeta de Buenos Aires.

El panorama es desolador.
¿Cómo podemos salir de esta crisis?

MEDIOS DE VIDA

l geógrafo británico David Harvey 
postula que las crisis son “esen-
ciales” para el sistema de repro-

ducción del capitalismo, y apunta que las 
trasformaciones más “espectaculares” 
son las que se producen en nuestras sub-
jetividades (los modos de pensamiento y 
de comprensión, las instituciones y las 

ideologías, las formas organizativas y las 
relaciones sociales) mientras paulatina-
mente nos vamos adaptando a un “nuevo 
estado de cosas”, ya sea por coerción o 
consentimiento. Harvey subraya que en 
las crisis -si bien parten de detonantes 
muy evidentes- los “cambios tectóni-
cos” tardan años en materializarse. Un 
ejemplo: cada día desde el 10 de diciem-
bre de 2015, Argentina visualiza los deto-
nantes de una crisis que, más allá de las 
evidencias concretas que podemos ver en 
las calles (pérdida de poder adquisitivo, 
cierre de empresas, 6.600 despidos por 
mes según CEPA, 48% de niños y niñas 
pobres según Unicef) y de un eventual 
cambio de gestión en el Poder Ejecutivo 
tras las elecciones de octubre, sus trans-
formaciones estructurales continuarán 
por años, más aun si tenemos en cuenta el 
hiperendeudamiento con el FMI. Como 
sostiene Harvey, las formas de salir de las 
crisis esconden las raíces de las crisis si-
guientes: a nivel global, el autor explica 
que el hiperendeudamiento cada vez me-
nos regulado que comenzó en la década 

Medios libres
Los despidos en la prensa estatal y privada caracterizaron los últimos años, al ritmo que la monopolización de medios sigue 
avanzando. Desde la Asociación de Revistas Culturales Independientes volvemos a plantear la necesidad de una ley de fomento 
para medios gráficos y digitales. ¿Cómo se puede pensar el movimiento de comunicación que generan las revistas autogestivas a 
través de la economía feminista, la antropología decolonial y el movimiento trans? Datos, hipótesis y experiencias que muestran 
que la autogestión de los medios no solo es posible: es el futuro. ▶ LUCAS PEDULLA

del ‘80 tuvo como resultado la caída del 
Lehman Brothers y las crisis de las sub-
prime en 2008. 

Un poco más acá, la economista co-
lombiana Natalia Quiroga Díaz recupera 
una noción de crisis que no se refiere es-
pecíficamente a los cracs financieros o 
las caídas de los sectores especulativos, 
sino a “la exclusión sistemática de am-
plios sectores de la población del acceso a 
los recursos indispensables para satisfa-
cer sus necesidades de reproducción, 
biológica y social”. Es la crisis de repro-
ducción, que focaliza en los escenarios de 
vida de mujeres, hombres y niñes que ven 
amenazada su sobrevivencia  a raíz de los 
cambios en los modelos productivos.

En esa línea, la filósofa italiana Silvia 
Federici sostiene que el “despliegue de la 
agenda neoliberal” posibilita que la cri-
sis de reproducción afecte al mundo en-
tero. Las personas son desposeídas de 
sus bienes más básicos, en un escenario 
en el que el neoliberalismo se tradujo en 
procesos masivos de cercamiento de los 
cuerpos (principalmente de las mujeres), 

E

La propuesta de las revistas autogestivas

E
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os buenos deseos son arte-
factos extraños. Deseos para 
sí, o para las próximas y pró-
jimos que integran el vecin-
dario humano. Un viejo vals 

del supuesto autor de la Marcha peronista 
planteaba hace ya 80 años que tres cosas 
hay en la vida: salud, dinero y amor. Un 
refrán español era menos lírico: salud y 
pesetas, lo demás son puñetas.

Los deseos de los revolucionarios fran-

Santiago Sarandón, creador de la primera 
cátedra de Agroecología del país, en la 
Universidad de La Plata ante la pregunta 
sobre quiénes se oponen a esta idea: “Los 
que fabrican y venden insumos, los que 
asesoran en el uso de insumos, el statu 
quo de las universidades, los intereses de 
las empresas que ofrecen viajes, congre-
sos, reconocimiento. Pero apareció un ac-
tor inesperado: los pueblos. La gente que 
dijo: basta, este modelo resulta insopor-
table. Y ahí aparecen los elementos de la 
agroecología que le dan un sentido pro-
fundo: el componente fuertemente ético, 
y la búsqueda de lo socialmente justo. 
¿Podemos como generación usufructuar 
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lidades cada vez más contagiosas. Crece, 
por ejemplo, la RENAMA (Red Nacional de 
Municipios y Comunidades que fomentan 
la Agroecología) creada por el ingeniero 
agrónomo Eduardo Cerdá que cuenta con 
15 municipios adheridos, 300 productores 
y calculan unas 80.000 hectáreas de cam-
pos ya volcados o en transición agroecoló-
gica. Uno de los municipios es el de Guale-
guaychú, que insertó su adhesión a la 
RENAMA en el marco de un Plan de Ali-
mentación Sana, Segura y Soberana, brin-
dando tierras fiscales para la producción 
de familias integrantes de la UTT.

RE-GENERAR

a experiencia agroecológica aporta 
libertad al romper la subordina-
ción de la agricultura a las corpora-

ciones; justicia, al mejorar el nivel de vida 
de lxs agricultorxs; igualdad, en el sentido 
de no generar relaciones sociales de poder 
entre quienes producen, y ostensiblemente 
fraternidad: la recuperación de lo grupal, lo 
colectivo y comunitario, para trabajar, 
producir, intercambiar y explorar, como se 
ve tanto en la UTT como en los grupos de 
producción de Guaminí, Lincoln, Bolívar, 
Trenque Lauquen, muchos de ellos conec-
tados a su vez con la Granja Naturaleza Viva 
de Guadalupe Norte, Santa Fe, en la que 
Remo Vénica, Irmina Kleiner y el ingeniero 
agrónomo Enrique Vénica son referencia 
crucial para comprender un modo de pro-
ducción agroecológica que además agrega 
valor e industrializa productos, dándoles 
trabajo digno a 15 familias en 200 hectá-
reas (el modelo de monocultivo transgéni-
co necesita una persona cada 500 hectá-
reas, a lo sumo).

El enfoque agroecológico de la produc-
ción involucra otro tema escaso y deseable: 
la ética. Explica el ingeniero agrónomo 

Las mujeres de la UTT: feminismo 
agroecológico. Uno de los 
campos libres de venenos en La 
Plata, y la larga cola para 
conseguir alimento fresco y sano 
en uno de los verdurazos en 
Constitución. 

EL VERDURAZO

a UTT es el gremio campesino más 
grande del país. Ganó presencia ca-
llejera con los feriazos y verdura-

zos (varios de ellos reprimidos entusiasta-
mente por las llamadas “fuerzas del 
orden”) y ya ha instlado tres verdulerías 
agroecológicas y un mercado de abasteci-
miento en Avellaneda. En 2015 una familia 
inició la producción agroecológica. Hoy 
son 120 y han creado el Consultorio Técni-
co Popular (Cotepo) para mostrar de qué 
modo es posible producir sin pesticidas ni 
fertilizantes.

La organización, por su lado, fue de las 
grandes impulsoras del Foro Nacional por 
un Programa Agrario, Soberano y Popular 
realizado en mayo. Zulma Molloja, una de 
las voceras de la UTT: “Necesitamos exigir 
una ley de acceso a la tierra. No queremos 
que nos regalen la tierra, queremos pa-
garla. Pagarla en cuotas en vez de pagar un 
alquiler. Hacer el trabajo de la tierra que 
siempre hemos querido, que siempre he-
mos anhelado y vivir dignamente con 
nuestros hijos”.

Rosalía Pellegrini, otra de las referen-
tes de la UTT plantea el deseo con otro for-
mato: “Siempre tuvimos un sueño. Cuan-
do vos ves una villa, un asentamiento, 
pensás: ¿cuánta salida, cuánta proyección 
de una vida digna puede haber si están uno 
encima del otro, sin laburo? Los hijos 
tampoco tendrán vivienda y es muy difícil 
pensar una salida sana, sin todas las pro-
blemáticas de drogadicción y todo lo de-
más que tenemos entre los más pobres. En 
cambio, hay una tierra riquísima para 
producir, buenas condiciones naturales, y 
una posibilidad enorme de construir 
fuentes de trabajo en un sector que casi 
siempre tiene raíces campesinas. Fijate el 
panorama que se abriría”.

El ingeniero Damián Pettovello fue 
parte del agronegocio (trabajó incluso para 
Bayer) hasta que comprendió que eso le es-
taba matando el alma, y también el cuerpo 
al declarársele un melanoma que por suer-
te superó. Con Facundo Alvira impulsan 
Tekoporá, proyecto de enseñanza y difu-
sión. “Lo agroecológico no es solo lo pro-
ductivo. Es una forma de vida que promue-
ve el bien común para ser socialmente 
justa y que tiene que ser económica y fi-
nancieramente viable. Y regenerativa del 
suelo, al revés que el sistema actual que es 
degenerativo, porque se lleva puestos a los 
recursos y a las comunidades. Estamos an-
te un vaciamiento de los sistemas de vida, 
entonces lo agroecológico es algo que viene 
a replicar lo vivo, y eso te conecta también 
con la soberanía alimentaria, tecnológica y 
energética. Y con el respeto”.

Irmina Kleiner hace una síntesis: “sue-
lo sano, plantas sanas, personas sanas”. 
Su marido, Remo Vénica, plantea: “Todo 
esto que se está logrando es una maravilla. 
No sé si es una revolución, pero sí sé que es 
una re-evolución”.

los recursos y degradarlos para ganar di-
nero, a costa de las generaciones futuras? 
Porque esas generaciones hoy no están 
aquí, pero es a las que estamos dañando 
inexorablemente. La agroecología está 
proponiendo desarrollar sistemas com-
patibles con ambas cosas: que la genera-
ción actual pueda vivir, ganar dinero, ha-
cer su vida, y que a la vez deje un ambiente 
de calidad a las generaciones que vienen”.

El aspecto socialmente justo que men-
ciona Sarandón: “La agroecología reivin-
dica como bueno al modelo del agricultor 
familiar, que reúne al 70% de los agricul-
tores del país, y es responsable de la ela-
boración del 70% de los alimentos que se 
consumen. Esa gente tiene que seguir en el 
campo, hay que generarle buenas condi-
ciones porque ahí está el futuro”.

¿Por qué estos temas son inexistentes 
en la autodenominada “agenda política”? 
“Lo ambiental en general está ausente. 
Los políticos no lo ven. Como piensan en 
períodos electorales de dos o cuatro años, 
les interesa tener la soja, sacar plata de 
ahí, repartirla y no hacerse problema. Ese 
modelo se está cayendo a pedazos, pero no 
lo ven”.

L
ceses fueron: libertad, fraternidad, igual-
dad. Los progresistas desean el progreso, 
los pueblos originarios el buen vivir, los 
ecologistas un ambiente no contaminado, 
hay quienes desean la revolución, o la con-
trarevolución. Un deseo bastante genera-
lizado afecta las cuentas corrientes de va-
rias industrias: la paz.

Muchos desean prosperidad, otros pre-
fieren desear la tranquilidad, o el respeto, 
la buena convivencia. La justicia es otro 

deseo sobre un asunto que muchas veces 
parece en vías de extinción. Como el de un 
trabajo digno y una vida en consecuencia. 
Todo ese universo deseante desea desear el 
bien de las generaciones futuras.

La agroecología es una actividad que, 
más que desear, pone en práctica muchos 
de esos deseos, los cultiva, para que la rea-
lidad suene como algo mejor que un viejo 
vals. Parte de una idea: producir sin vene-
nos. Al hacerlo, está generando todo un 

Sin venenos
La UTT irrumpió como un sindicato fuerte durante los años del macrismo. A fuerza de 
verdurazos, instaló en la ciudad un tema que se viene sembrando en cada vez más hectáreas 
de Argentina: cómo producir sin transgénicos ni agrotóxicos. También, reveló quiénes son los 
que producen alimentos, y cuáles son los verdaderos costos. La tierra, la salud, las próximas 
generaciones, y las actuales: por qué decimos que hay otro modelo. ▶ SERGIO CIANCAGLINI

cambio de paradigmas. Genera salud de 
los suelos, el agua, los animales, cultivos y 
personas. No busca matar malezas ni pla-
gas sino que las evita con asociaciones de 
cultivos, suelos sanos, corredores biológi-
cos. Desaparece la jerga bélica rural. La 
salud no bajo el paradigma de “curar” (en 
una sociedad cada vez más medicada y 
farmacológica) sino el de la prevención 
según el viejo Hipócrates que sostenía: 
“Que el alimento sea tu medicina y tu me-
dicina sea tu alimento”. Los productores 
se liberan de la amenaza del veneno, tanto 
ellos como sus familias. Venenos que son 
posiblemente cancerígenos (glifosato, se-
gún la OMS, la justicia norteamericana 
que ya falló en tres juicios, y el sentido co-
mún) y que han disparado en todo el terri-
torio transgénico, además del cáncer, en-
fermedades de tiroides, hipertensión, de 
piel, respiratorias, abortos a repetición, 
nacimientos de bebés malformados.

LO QUE CRECE

a agroecología aporta prosperidad 
(dinero) reduciendo costos para 
los productores entre un 50 y 80% 

o más, según cotice el dólar. Eso implica 
justicia: los productores de la Unión de 
Trabajadores de la Tierra (UTT) por ejem-
plo, organizaron un sistema de comercia-
lización que duplicó y hasta triplicó las ga-
nancias de agricultorxs, evitando los 
intermediarios y sin encarecer el producto. 
Para los consumidores, la prosperidad, la 
igualdad y hasta el derecho humano a la 
alimentación se ven facilitados por poder 
comprar algo inusual, alimentos sanos, al 
mismo precio que los convencionales o 
menos (la UTT logró un milagro, sostener 
los precios por semestres enteros en plena 
plaga inflacionaria).

En los campos más grandes de produc-
ción extensiva como La Aurora, de Juan 
Kiehr (considerado emblema agroecológi-
co a nivel mundial por la FAO) se reprodu-
cen los buenos deseos convertidos en rea-
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El otro campo

LINA M. ETCHESURI Y NACHO YUCHARK
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del Estado”.
Guillermo, papá de Lucía Pérez: “Esta-

mos hablando de una justicia obsoleta. Hay 
que trabajar en una reforma judicial. Noso-
tros como sobrevivientes de femicidios: 
tenemos que poder estar en paz”.

Mónica, mamá de Araceli Fulles: “Si hoy 
tengo que salir por todas las chicas, salgo. 
Hay gente que no se da cuenta del dolor y 
sacrificio que hacemos. El Estado estuvo 
ausente siempre. Yo busqué a mi hija 27 
días, ¿por qué no ponen gente especializa-
da? Pido justicia para mi hija y para todas 
las chicas: no puedo vivir con este dolor. Si 
sigo de pie es por ella”.

Blanca, mamá de Agustina Fredes: “Mi 
hija sufrió tortura, violaciones, fue muy 
lastimada. Cuando dejó al novio y decidió 
hablar, a los dos meses la tuve que internar 
y dos días después falleció. Estaba emba-
razada del violador de dos meses y medio. 
Tenía 19 años. La justicia dice que falleció 
de un embarazo ectópico. La investigación 
hasta julio de este año la dirigía un familiar 
del violador; la verdadera investigación la 
hice yo”.

Mónica, mamá de Araceli Fulles: “Es 
así: nosotros nos volvemos detectives”.

Ana María, mamá de Melina Romero: 
“En la causa de Melina no había ADN de 
nadie. La Fiscalía le echaba la culpa a la 
morgue y el laboratorio a la fiscalía. Yo no 
estoy de acuerdo con la investigación”.

Marta, mamá de Lucía Pérez: “Son ho-
rrores recurrentes. A todos nos pasa lo 
mismo”.

LOS 5 PUNTOS

a ronda termina con la lectura de 
los cinco puntos acordados con 
exigencias hacia el Estado. El mis-

mo petitorio fue entregado luego en mesa 
de entrada de Presidencia, probablemente 
el primero recibido por esta gestión:
1. Cumplimiento efectivo de la pena: ningún 

femicida puede quedar en libertad sin que 
el Estado garantice que la cárcel no haya 
sido una escuela de más violencia.

2. Ayuda inmediata a los hijos de víctimas 
de femicidios: los abuelos se hacen car-
go desde el yoghurt hasta la psicóloga.

3. Acompañamiento integral a las familias 
desde el Estado que incluya los recursos 
necesarios para llevar adelante el pedi-
do de justicia: las familias deben pagar 
desde el ataúd hasta el abogado.

4. La capacitación sobre femicidios a los 
jueces, fiscales y defensores judiciales 
deben ser dados por los familiares, ex-
pertos en el maltrato, misoginia y 
crueldad judicial.

5. El Estado debe identificar a las familias 
como víctimas y su consecuente trata-
miento.

Antes de los abrazos, se acuerda el 
próximo encuentro: 12 de febrero a las 11, 
en Plaza de Mayo. A partir de ahí se repeti-
rá cada el segundo miércoles de cada mes, 
a la misma hora, en el mismo lugar.

El texto cierra diciendo: “Llamamos, en-
tonces, Femicidios de Estado a aquellos crí-

Ni una menos

on las 11 de la mañana bajo el 
sol implacable de Plaza de 
Mayo. En ronda, sentadxs en 
bancos rojos, bajo paraguas, 
están la madre y padre de Lu-

cía Pérez, de Carla Soggiu y de Melina Ro-
mero y las madres de Araceli Fulles y Agus-
tina Fredes.

Entre ellxs y la Casa Rosada, una bande-
ra negra de letras blancas dice:

«Estado femicida nunca más».
Llegaron desde distintos puntos de 

Buenos Aires, con kilómetros y dolores a 
cuestas, y se encontraron para dar así ini-
cio al colectivo Familias Sobrevivientes de 
Femicidios, uniendo sus voces para que 
sean escuchadas por quienes deben encon-
trar soluciones adecuadas que permitan 
terminar con la violencia machista, esa 
violencia que destroza un cuerpo y, a la vez, 
una familia.

Lo saben, y por eso el encuentro es tam-
bién una forma de abrazarse. Saberse jun-
txs es impulsar que sus historias se hagan 
visibles y sean escuchadas. Por eso este ac-
to fundacional consta de un solo ritual: la 
conversación.

VOLVERSE DETECTIVES

urante dos horas compartirán sus 
experiencias y la historia de sus hi-
jas. Habrá lágrimas que se conta-

gian de una a una. La palabra irá rotando 
entre todxs, sin excepción, acompañada de 
una respetuosa escucha, y formará una 
clara radiografía de cómo no funciona la 
justicia.

Alfredo, papá de Carla Soggiu: “Tene-
mos que seguir peleando para que se escu-
che que esto sigue ocurriendo. Todos los 
días vemos una chica nueva. Tiene que ha-
ber políticas de Estado verdaderas. Nos tie-
nen que escuchar”.

Rubén, papá de Melina Romero: “En el 
caso de mi hija, la condena de la única per-
sona detenida no está firme. Cuando ocurre 
un femicidio los primeros investigados so-
mos la familia. Hay una falta total de apoyo 

Ni una menos
Madres y padres de víctimas de femicidios se unieron para tejer una voz colectiva. Su primera 
acción pública fue en Plaza de Mayo y en Casa Rosada, donde entregaron un petitorio de 
cinco puntos con exigencias al Estado. A partir de febrero los encuentros se repetirán el 
segundo miércoles de cada mes. Apuntes para identificar, debatir y erradicar las prácticas que 
construyen la impunidad. ▶ ANABELLA ARRASCAETA

S

menes contra mujeres y personas trans cuyas 
condiciones para que se produzcan, concre-
ten y queden impunes forman parte del esce-
nario previo y garantizado por las políticas de 
Estado, tanto las que se llevan adelante como 
las que se dejan de hacer. Por eso mismo el 
Estado es responsable de estos crímenes fe-
micidas por acción, aquiesencia u omisión”.

ÙLTIMAS NOTICIAS

ucía Pérez, 16 años. A fines de no-
viembre de 2019 se designó el jura-
do que tendrá a cargo la tarea de 

evaluar el juicio político a los jueces que de-
jaron impune el femicidio de Lucía. Aunque 
ante el jury comparecerán solos dos jueces, 
ya que el tercero presentó un pedido de jubi-
lación anticipado: la gobernadora saliente, 
María Eugenia Vidal se lo aceptó.

Araceli Fulles, 22 años. El único detenido 
por el femicidio de Araceli era Darío Bada-
racco, en el penal de Sierra Chica. En abril de 
2019, lo mataron: le hicieron tragar agua 
hirviendo. Los otros implicados en el femici-
dio de Araceli son Carlos Cazals, y sus em-
pleados Marcelo Ezequiel Escobedo y Hugo 
Martín Cabañas: todos libres. El juicio oral ya 
tiene fecha: mediados de mayo de 2020.

Melina Romero, 17 años. La familia lo-
gró que el juez acepte llevar a juicio a un 
único implicado -Joel Fernández- que fue 
condenado en noviembre de 2017 a 13 años 
de prisión. La sentencia fue apelada por am-
bas partes. Hasta la fecha la Cámara de Ca-
sación de La Plata no produjo ningún movi-
miento en la causa.

Carla Soggiu, 28 años. En diciembre se 
celebró el juicio por la violación de Carla -no 
por su muerte-, al que la familia asistió como 
oyente. Fuentes, su ex pareja, fue condenado 
a 6 años. La causa no investigó la relación 
entre la violencia de Fuentes y el desenlace 
de la muerte de Carla, aún no esclarecida.

Agustina Fredes, 19 años. Fue violada y 
torturada física y psicológicamente por Ma-
tías José Acevedo, hechos que fueron denun-
ciados ante la justicia. El informe de las au-
toridades establece que Agustina falleció 
por embarazo ectópico. En junio de 2017 la 
familia pidió que se realizara una autopsia, 
que fue negada por considerarla “innece-
saria”. El jefe policial que está encargado 
de la investigación de su muerte es familiar 
de Acevedo, su violador.
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vincia: en cada lugar hay ahora gente en la 
calle. La plaza, acá, está llena. También en 
Mendoza capital”.

Un día después el gobernador Rodolfo 
Suárez anunció en otra conferencia de 
prensa que enviaría a la Legislatura el pro-
yecto de derogación de la Ley 9.209, que 
permitía el uso de sustancias tóxicas en la 
minería, para que tanto Diputados como 
Senadores la traten ese mismo día. “La li-
cencia social no existe en la provincia de 
Mendoza”, dijo tras una reunión con inten-
dentes. Los departamentos de San Rafael, 
San Carlos, Maipú, Lavalle, La Paz, Tunuyán 
y Santa Rosa habían notificado su decisión 
de suspender sus Fiestas de Vendimias 
hasta que no se lograra la derogación. 

¿Cómo se percibe este anuncio? Las 
asambleas no dudan y dicen a MU: “Es es-
pectacular, porque también va a repercutir 
en Chubut. Nos estamos haciendo el 
aguante provincia a provincia. Anoche, 
después de la gran marcha de los tambo-
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FALSAS PROMESAS

No voy a hacer nada en contra del 
pueblo mendocino”, repitió Suárez 
en varios pasajes de una conferen-

cia posterior a las masivas movilizaciones. 
El gobernador intentó sostener el avance 
minero como generador de fuentes de tra-
bajo: “Mendoza tiene al 40 por ciento de la 
población debajo de la línea de la pobreza”. 

Ese argumento ya había empujado a 
una carta firmada por más de 500 docen-
tes e investigadores de la Universidad 
Nacional de Cuyo (UNCuyo), la Universi-
dad Tecnológica Nacional (UTN) y el CO-
NICET en la que hablaban sobre la irres-
ponsabilidad de la propuesta. “La idea de 
desarrollo provincial a partir de la ex-
pansión de la minería aparece a todas lu-
ces simplificada y anacrónica y, en tanto, 
irresponsable”, alertaron, sobre uno de 
los principales argumentos pro mineros. 
“De las múltiples actividades con valor 
económico existentes en la provincia, la 
propuesta de insistir en viabilizar la mi-
nería como una de las principales alter-
nativas puede ser la peor forma de ‘am-
pliar’ la matriz productiva”.

El gobernador defendió la actividad en 
aquellos lugares que haya “consenso so-
cial”. Pero parece que tales lugares no 
existían. 

CALLES Y CONFERENCIAS

l jueves 26 de diciembre el gober-
nador Suárez comunicó en confe-
rencia de prensa que no reglamen-

taría las modificaciones a la ley 7722 que 
habilitaban el uso de sustancias tóxicas en 
la minería metalífera. Las calles y las pla-
zas volvieron a llenarse luego del tembla-
deral que significó el anuncio, no solo para 
festejar: “Estamos, todos los días, en esta-
do de movilización permanente. La gente 
no va a salir de la calle hasta la derogación. 
Ese es el único diálogo posible”, decía la 
asambleísta María Teresa Guni Cañas en 
medio de trompetas y bubuselas que sona-
ban en su pueblo, Luján de Cuyo, en Men-
doza. “Esto pasa en cada pueblo de la pro-

En la provincia, la Ley 5.001 prohíbe la me-
gaminería a cielo abierto con uso de cianu-
ro, efecto del histórico plebiscito de Esquel 
de 2003, en el que el 82% de la población le 
dijo NO a un proyecto minero. En las últimas 
semanas, el rumor de su derogación circuló 
por todas las asambleas, mientras crecía la 
amenaza de tratarla sobre tablas. 

A fines de noviembre la policía reprimió 
una manifestación de vecinos y vecinas 
que reclamaban contra la minería a cielo 
abierto frente a la Legislatura. Ese día se 
sancionó la reforma de la Ley de Ministe-
rios, que creó una cartera específica para la 
minería. 

Al habilitar sesiones extraordinarias, 
la preocupación era que el Ejecutivo cola-
ra el proyecto en las últimas semanas del 
2019. Por el efecto Mendoza eso no suce-
dió, aseguran las asambleas, que siguen 
alertas ante cualquier movimiento y ya 
saben cómo torcer a gobiernos y empre-
sas: saliendo alas calles.

res, se cantó: ‘Chubut, escucha, tu lucha es 
nuestra lucha’. Es un triunfo histórico”.

ALERTA CHUBUT

a otra provincia amenazada por el 
lobby político-minero es Chubut. 
Todo 2019 Chubut estuvo atravesa-

da por una crisis económica y política que 
mantuvo huelgas estatales por 18 semanas. 

Dijimos NO

La derogación de la Ley que habilitaba la minería contaminante en Mendoza significó una victoria 
social y política enorme de cara a la nueva etapa que se viene. Tiene su raíz en las asambleas 
vecinales de todo el país que ya frenaron empresas en lugares como Esquel, Famatina, Tinogasta, 
Loncopué y otras. Crónica del último No a la Mina, cuya siguiente parada parece ser Chubut.

n una típica sesión express de 
fines de año, diputados y sena-
dores mendocinos aprobaron 
el 20 de diciembre una ley que 
deroga la 7722 y abre la puerta 

a la megaminería a cielo abierto. PRO, radi-
cales y Frente de Todos sin grieta, con aval 
desde el gobierno de Alberto Fernández. 

Ese mismo viernes hubo manifestaciones 
y bloqueos parciales de 40 ó 50 minutos tan-
to en rutas nacionales (como la 7 que conec-
ta con Chile y la 40) como provinciales, per-
cibiéndose un descontento que era silencioso 
y se volvió masivo. “Se produjo un divorcio 
entre la casta política y buena parte de la so-
ciedad”, dice a MU el profesor universitario 
e integrante de la Asamblea Popular por el 
Agua, Marcelo Giraud, sobre cómo se gestó 
la movida que buscaba abrir en Mendoza a la 
megaminería a cielo abierto. 

El proyecto fue el primer acto del gobier-
no del radical Rodolfo Suárez, quien aseguró 
que contaba con el aval del presidente Al-
berto Fernández.

EL SACUDÓN

Aunque sospechábamos que se ve-
nía esta maniobra, el sacudón fue 
muy grande y todo está organizán-

dose sobre la marcha. En las manifestacio-
nes se pudo ver mucha gente tanto radical 
como kirchnersta con mucha bronca y de-
fraudada por todo esto”, agrega Giraud.

La senadora del Frente de Todos Anabel 
Fernández Sagasti había realizado una con-
ferencia de prensa que en lo esencial apoya-
ba la ley junto al diputado nacional también 
peronista Omar Félix. El diputado y su her-
mano Emir Félix, intendente de San Rafael, 
en medio de todo este debate y del impulso 
presidencial, tuvieron la velocidad de crear 
una empresa minera, Sierras del Nevado 
S.A., lo cual de por sí define el contexto en el 
que se dio este debate. La empresa de los Fé-
lix se dedicaría a la extracción de cuarzo, pe-
ro la nueva legislación que apoyaron les 
abría otros horizontes.

“Hablaban de controles, pero todos sa-
bemos en nuestro país que nunca  hay con-
troles suficientes ni eficientes para las cor-
poraciones, como ya lo demostró la 
situación en San Juan”, dice Giraud sobre el 
derramamiento de millones de litros de 
agua cianurada en la provincia postulada 
como modelo a seguir por el actual presi-
dente. “Eso provocó mucho rechazo en 
Mendoza, porque si hay algo que la gente no 
quiere es justamente lo que ocurre en San 
Juan. La nueva ley no impide el uso de cia-
nuro o de ácidos químicos como el sulfúrico. 
Además, abrir el territorio al gran capital 
minero trasnacional es poner en altísimo 
riesgo de contaminación las cuencas altas 
de nuestros ríos en una provincia de clima 
árido y semiárido, en la que el agua es el re-
curso o bien común más elemental junto 
con el aire, pero que viene de diez años de 
sequía histórica”.

REINAS Y MADRES

iles de personas de toda Mendoza 
realizaron el domingo 22 -dos días 
después de la Ley- una masiva e in-

édita marcha que incluyó acampes y cortes 
de ruta pacíficos, con festivales, y que con-
fluyó el lunes en una pueblada histórica 
que rodeó la Casa de Gobierno con un grito 
claro: “No se toca”. El gobierno reprimió y 
hubo más de 30 detenidos. La movilización 
siguió toda la noche a pesar de la violencia 
estatal desatada. 

Desde entonces el rechazo social atrave-
só toda la provincia. La Comisión de Reinas 
de la Vendimia reclamó la suspensión del 
histórico festival: “No hay nada que feste-
jar: sin agua no hay vendimia”, sintetizó en 
un comunicado. La reacción también se hizo 
escuchar en cooperativistas vitivinícolas, la 
Iglesia y la Confederación Rural Argentina 
(CRA). Además, la Madre de Plaza de Ma-
yo-Línea Fundadora, Nora Cortiñas, señaló 
en un video: “No queremos veneno en el 
agua. Le digo al presidente: ‘Alberto, te es-
tás equivocando. No te equivoques porque 
esto le cuesta caro a los argentinos’”. 

M

Lecciones y raíces de la victoria mendocina
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A la izquierda, la asamblea de Esquel, que 
logró votar un plebiscito que frenó a la 
minera con el 82% de los votos. En esta 
página, las “minas de oro” de Famatina, que 
estudiaron el impacto de la minería en 
otros países y frenaron al menos cuatro 
proyectos en su territorio. Tinogasta, otro 
símbolo de la lucha y la represión; abajo, 
Mendoza, el último No a la Mina, y Jáchal, 
donde Barrick Gold explota y contamina.
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Las resistencias al macrismo

La calle habló La presencia policial en las calles fue una constante, sobre todo para votar leyes 
en el Congreso. A la derecha arriba, una intervención de MU el 24 de marzo, con 
un grito que atravesó los cuatro años: Fuera Bullrich. Arriba, movilización 
estudiantil por Unicaba, y el pedido por el aborto legal. Abajo, postal del 16 de 
febrero de 2018, cuando miles de personas se movilizaron a Plaza de Mayo con 
una consigna única: basta de despidos.

Las movilizaciones que lograron parar la reforma previsional marcaron un antes y un después durante 
el macrismo. A la izquierda, Carla Morales Ríos sostiene un cartel que resume el Gritazo trava y trans 
en Plaza de Mayo. Arriba, el Barba, quien perdió un ojo durante la represión, y abajo el pedido de 
justicia que continúa por Santiago Maldonado.

LINA M. ETCHESURI, MARTINA PEROSA Y NACHO YUCHARK



a semana que quebró para 
siempre la historia chilena fue 
la del lunes 14 al viernes 18 de 
octubre. El detonante de la in-
surrección fue el aumento en el 

boleto de subte. Fueron los adolescentes, so-
bre todo los estudiantes del Liceo de Aplica-
ción y del Instituto Nacional –los más em-
blemáticos de Santiago-, quienes desde sus 
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Estas postales grafican momentos de las movilizaciones que, durante la primavera, 
reunieron en la calle -más precisamente en la Plaza Italia- todo tipo de sectores y 
reclamos: jubilaciones más altas, menos endeudamiento, más acceso a la salud, educa-
ción y vivienda, mejor calidad de vida.

Todo sucede en las calles de Santiago al mismo tiempo: la alegría y la rabia, la fiesta y los 
muertos, los desaparecidos de ayer y de hoy, la sensación de libertad y los detenidos, los 
jóvenes y los jubilados, las mujeres, lxs trans y las barrabravas de la U de Chile y de Colo 
Colo, según dicen, juntas por primera vez.

Las marchas estuvieron protagonizadas por jóvenes sin temor a enfrentarse con los Cara-
bineros. Estos mostraron su cara más violenta, con torturas visibilizadas a través de 
videos en las redes, violencias sin sentido y disparos a los ojos: se calcula que al menos 
200 manifestantes perdieron la vista producto de perdigones policiales.

L
páginas en redes sociales lanzaron una cam-
paña para “evadir” (léase: no pagar) el sub-
te, de manera masiva y organizada. La tarifa 
había aumentado de 800 a 830 pesos (unos 
70 pesos argentinos): 30 pesos, menos del 
4% después de sucesivos aumentos que re-
balsaron la paciencia social. 

Durante esa semana los distintos liceos 
comenzaron a coordinar cada vez más las 

evasiones, unificando el mensaje: “No son 
30 pesos, son 30 años”, fue una de las fra-
ses célebres. La policía intentó reprimir las 
evasiones, y fue contraproducente. La mi-
rada larga muestra que siempre es la ju-
ventud la que se manifiesta, desde la dic-
tadura de Pinochet.

La represión policial siguió escalando, y 
la empresa concesionaria de subte tomó 

Las movilizaciones millonarias en Chile son paradigmáticas para el continente. Por su radicalidad, 
por su alegría y por la profundidad de los reclamos. También, por la represión. Pero sobre 
todo llama la atención la insurrección en el país “modelo”. De no pagar los subtes a cambiar la 
Constitución, reclamos e ideas que llegaron para quedarse. ▶ FRANCO CIANCAGLINI

una decisión que funcionó como tiro por la 
culata: fue cerrando las estaciones. En-
tonces el viernes 18 colapsó el transporte, 
y se generó una desestabilización: cinco 
millones de personas en hora pico en la 
calle empezaron a canalizar el desconten-
to social que existía. La sorpresa se sinte-
tizó en dos palabras: “Chile despertó”

El Estado reconoce 22 personas muer-
tas durante el estallido que ya dura meses 
y sigue, aunque en Chile presumen que 
son el doble, por lo menos. La cara más 
oscura de esta revolución la representan 
esos crímenes, más de 2.100 detenidos, 
las torturas que empiezan a conocerse y, 
lentamente, a investigarse.

Hasta el cierre de esta edición los chile-
nos cumplían más de dos meses de movi-
lizaciones ininterrumpidas. No bastaron 
los cambios de gabinete, ni la marcha 
atrás en la tarifa de metro, ni siquiera el 
referéndum que el 26 de abril votará si se 
cambia o no la Constitución pinochetista. 

Las calles sentencian: “Nuestros sue-
ños no caben en sus urnas”.

La primavera chilena
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Weones y culiaos
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al diésel, que elevaría su valor en un 123%. 
En Ecuador sabían que esta brutal varia-
ción incidiría en el resto de la cadena de 
precios de la canasta básica y provocararía 
un efecto inflacionario automático. Luego 
del llamado al paro general, el gobierno 
decretó el estado de excepción, que sacó a 
las Fuerzas Armadas a las calles, cerró 
puntos fronterizos y aeropuertos, trasladó 
la capital de Quito a Guayaquil y dispuso la 
“censura previa” en los medios de comu-
nicación, bajo la excusa del estado de ex-
cepción y la seguridad del Estado.

Pese a este terrorismo estatal, el pueblo 
ecuatoriano no dejó las calles durante casi 
dos semanas. La dimensión de esa rebelión 
la dan las cifras que confirmó la Defensoría 
del Pueblo: 8 personas muertas, 1.192 dete-
nidas (el 76% -precisa- fueron capturas ar-
bitrarias e ilegales), y 1.340 heridas.

Las organizaciones consiguieron final-
mente que el gobierno llamara a una mesa 
de diálogo. Exigieron que la discusión se 
transmitiera en vivo y en directo. Dice Le-
nin Sarzosa, integrante del equipo de abo-
gados de la CONAIE: “Fue una reunión bas-
tante álgida pero luego de confirmar la 
derogación del decreto, se habló de la crea-
ción de una mesa con varias organizacio-
nes y el Estado para discutir un nuevo de-
creto, que busca focalizar el subsidio. Al día 
siguiente se produjo la disminución del 
costo de pasajes de transporte, bajaron los 
precios inflados de los productos de prime-
ra necesidad. Es decir, la población sintió 
un alivio en su economía básica y familiar”.

¿Cómo debe leerse la crisis ecuatoriana 
desde un gobierno que no cambió de signo 
político y que tenía a Lenin Moreno como el 
candidato del expresidente Rafael Correa?
El giro al neoliberalismo y el FMI comienza 
durante los últimos años de Correa. Y se 
agudiza la confrontación con los sectores 
sociales. Durante sus últimos años se pro-
duce la mayor ola de criminalización de la 
protesta social. Moreno consolida ese giro, 
con los sectores empresariales a tono para 
establecer una política directa. Ahí no hubo 
posibilidad de ningún diálogo.
¿Cómo se encarna el modelo extractivo 
allí? En todos los comunicados de las orga-
nizaciones, además de pedir que se vaya el 
FMI, había una crítica hacia esa matriz.
A partir de ahí arranca también la lucha del 
movimiento indígena, en razón de que más 
del 90% de las concesiones mineras y pe-
troleras están en territorio indígena. Y por 
las características que tiene Ecuador, la 
mayor parte están en fuentes de agua. En-
tonces tenemos una acumulación de la 
agroindustria del agua: todo esto significa-
ría la hecatombe de la economía familiar 
campesina. Realmente estamos hablando 
de una política de arrasar todo y de fortale-
cer la agroindustria. En cuanto a la amplia-
ción de la frontera petrolera, la crítica era 
siempre cómo se distribuían los recursos y 
cuánto ganaba el Estado: más del 80% va a 
sectores empresariales, internos y exter-
nos, todos monopólicos. Por eso una de las 
regiones más ricas del petróleo, la provin-
cia de Sucumbíos, tiene los índices más al-
tos de pobreza. Todo esto fue una crítica a la 
política colonial y al modelo económico que 
se ha planteado desde el extractivismo.
¿Por qué se logró parar el Paquetazo?
Por la legitimidad que tenemos las orga-
nizaciones desde la lucha con el correís-
mo. Hay que tener en cuenta que el mo-
vimiento indígena participó en la caída 
de tres gobiernos anteriores (Abdalá Bu-
caram, en 1997; Jamil Mahuad, en 2000; 
y Lucio Gutiérrez, en 2005). Que llevó una 
lucha popular, pero también agudizó las 
luchas que tenía la propia oligarquía 
dentro de su poder. La diferencia de esta 
vez fue que ningún sector de la oligarquía 
pudo de manera oportunista vincularse a 
esta lucha. Dentro de nuestros análisis, 
ha sido la lucha de izquierda más legíti-
ma desde el retorno a la democracia. Una 
confrontación de sectores populares 
versus burguesía de una manera muy 
marcada. El gobierno no cae, pero sí el 
decreto, y aun así hay varios sectores de 
poder tras el nuevo decreto, amenazando 
al gobierno con que tiene que establecer 
las políticas de austeridad.
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Ecuador, la primera resistencia de 2019

        la 1:10 de la madrugada del 14 de 
octubre, la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (CONAIE) publicó en su 
cuenta de Twitter un video en los 

exteriores de la Casa de la Cultura –el principal 
centro de resguardo y de asamblea durante las 
jornadas de paro nacional- en el que se ven los 
festejos luego de la derogación del decreto 833, 
el llamado “Paquetazo”, que el presidente Le-
nin Moreno había aplicado una semana y me-
dia atrás. El tweet era conciso: “Hoy celebra-
mos, mañana, con todos y todas, minka para 
limpiar las calles del país”.

Al día siguiente, miles de personas salie-
ron a las calles en una gran minka (o minga: 
trabajo conjunto, comunitario y colaborati-
vo) de limpieza en los principales lugares de 

Sucesivas movilizaciones y un paro nacional contundente lograron que el presidente Lenin 
Moreno derogara el Paquetazo pactado con el FMI tras doce días de rebelión en las calles. La 
Defensoría del Pueblo confirmó al menos ocho muertes provocadas por la represión, más de mil 
detenciones (la mayoría de jóvenes) y más de 1.300 heridos. Cómo se gestó la resistencia y por 
qué se logró que la derecha no pudiera aprovechar los reclamos.

La rebelión

movilización tras 12 días de protestas, mar-
chas y brutales represiones.

Desde el anuncio del Paquetazo que Lenin 
Moreno envió al Parlamento la Confedera-
ción de Nacionalidades Indígenas de Ecua-
dor, la mayor central indígena del país, 
anunció en un comunicado su propio “esta-
do de excepción” y advirtió: “militares y po-
licías que se acerquen a nuestros territorios 
serán retenidos y sometidos a justicia indí-
gena”. Las reformas económicas y laborales 
planteaban:
 • Renovación de los “contratos ocasio-

nales” con un 20% menos de remu-
neración.

 • Recorte de vacaciones para trabajado-
res del sector público: de 30 días pasa-
rán a disfrutar de 15.

 • Trabajadores de empresas públicas 
aportarán mensualmente un día de su 
salario.

 • Reducción a la mitad el Impuesto a la Sa-
lida de Divisas para materias primas, in-
sumos y bienes de capital, lo que subra-
yan que incentivará la fuga de capitales.

Las medidas anunciadas por Moreno son 
parte del acuerdo alcanzado entre Ecuador 
con el FMI por un préstamo de más de 4.000 
millones de dólares. Fiel a su jerga, el Fondo 
celebró el Paquetazo al expresar:  “Tiene co-
mo objetivo mejorar la resiliencia y la soste-
nibilidad de la economía ecuatoriana, y fo-
mentar un crecimiento sólido e inclusivo”.

Pero el principal anuncio de Moreno fue 
la quita del subsidio estatal a las gasolinas y 
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nizaciones sociales e internacionales nos 
trajo contexto de lo que está ocurriendo. Y es 
algo que afecta, porque no desconocemos la 
lucha de los compañeros bolivianos, argen-
tinos, chilenos, ecuatorianos, venezolanos. 
Y aquí, en Colombia, las leyes son cada vez 
más agresivas, cada vez hay más gente sin 
empleo, mientras el informal es cada vez 
más alto. Realmente quisiéramos que el go-
bierno tuviese la capacidad de analizar este 
momento al día de hoy, y que pueda respon-
der a las necesidades y a los derechos de to-
dos los ciudadanos”.

Entre los reclamos que instalaron las 
masivas movilizaciones, las organizaciones 
plantean la eliminación del fondo estatal de 
pensiones, subir la edad jubilatoria, reducir 
el salario para los jóvenes y ubicarlo en un 
75% del mínimo. Otro sector importante en 
las movilizaciones es el estudiantil, que exi-
ge mayor presupuesto para Educación y 
cumplir acuerdos firmados que incluyen in-
versiones para universidades de 1.300 mi-
llones de dólares. También reclaman medi-
das de protección efectivas para indígenas y 
líderes sociales, a raíz de una ola de asesina-
tos que se cobraron decenas de vidas desde 
la asunción de Duque.

Colombia contra el neoliberalismo

n millón de personas. Esa es la 
estimación de organizaciones 
y movimientos sociales de la 
masividad de la huelga nacio-
nal que inundó las calles de 

Colombia de forma pacífica y fue brutal-
mente reprimida. El reclamo fue en repudio 
a las reformas laboral y previsional que el 
gobierno del presidente Iván Duque quiere 
implementar envuelto en una crisis que le 
costó la derrota en las elecciones municipa-
les y cuya gestión cuenta con un 69% de 
desaprobación tras 15 meses en el poder. 

Las organizaciones ubican a la protesta 
como una de las marchas más importantes 
en los últimos tiempos, que reunió en la ca-
lle por primera vez a indígenas, sindicatos, 
estudiantes, movimientos sociales y un 
sector de las FARC. 
MU habló con L., integrante de la Asocia-

ción de Cabildos Indígenas del Norte del 
Cauca y del Consejo Regional Indígena del 
Cauca (CRIC). No dice su nombre por la vio-
lencia que están ejerciendo contra comuni-
dades indígenas, y en particular en ese terri-
torio, traducida en brutales crímenes. Habla 
tras la represión, con los ojos aún en rojo por 
los efectos de los gases lacrimógenos. 

“La movilización nacional de protesta 
de todos los colombianos fue por la repre-
sión que ha ejercido directamente el go-
bierno de turno con todos”, explica. “Y 
también los anteriores: es una línea política 
que sigue de Álvaro Uribe, que fue presi-
dente ocho años consecutivos. Luego con-
tinuaron los planes de gobierno desastro-
sos para el ambiente y para la gente. Están 
mermando pensiones, alargando el pro-
medio de trabajo, jugando con la educación 

Indígenas, sindicatos, estudiantes, movimientos sociales y un sector de las FARC fueron los 
actores de la huelga nacional más impactante que vivió Colombia en los últimos tiempos, con 
un rol preponderante de las mujeres. Los ejes de la protesta: la reforma laboral y previsional, 
la crisis educativa, la masacre de líderes y activistas indígenas y el incumplimiento del 
acuerdo de paz. ▶  LUCAS PEDULLA

Neo-luchas

pública. Y fuera de eso tenemos muertes 
reiteradas de líderes sociales, que ha sido 
sistemáticas y organizadas”. 

Desde sus indicadores macroeconómi-
cos, Colombia estaba siendo ponderada 
por las proyecciones de organismos inter-
nacionales como el FMI por su crecimiento 
del 3,5%. Sin embargo, por la concentra-
ción económica lo que también creció fue 
la desigualdad, y la riqueza fue a parar a 

muy pocas manos. Por eso, L. compara po-
líticamente a Duque con su par chileno, 
Sebastián Piñera. “A todo extranjero que 
tenga multinacional, Duque le abre las 
puertas pasando por encima de toda po-
blación colombiana mientras la situación a 
nivel desempleo es muy alto”.

Para L., tampoco hay que ver esta ola de 
protestas fuera del escenario regional. “Más 
que los medios, la red que tenemos de orga-
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rrero más de 500 candidatos locales re-
nunciaron por presiones y amenazas.

PRENSA ROJA

n un panorama parecido viven los 
periodistas mexicanos: al menos 
115 fueron asesinados en México 

desde el año 2000.
En el 2016 fueron asesinados perio-

distas a un ritmo de uno por mes, y en el 
mes de marzo del 2017 se calculaba un 
ritmo de uno por semana. La seguidilla 
de cinco reporteros masacrados ese año 
en menos de tres meses muestra el ac-
cionar sistemático:
 • El 2 de marzo de 2017, en Guerrero, el 

periodista Cecilio Pineda Brito, de 38 
años, fue ejecutado por sicarios que le 
dispararon desde una motocicleta 
mientras él descansaba en una hamaca.

 • El 19 de marzo, en Veracruz, el periodis-
ta Ricardo Monlui, de 57 años, fue asesi-
nado a balazos cuando salía de un res-
taurante.

 • El 23 de marzo, en Chihuahua, mataron 
de 8 balazos a la periodista Miroslava 
Breach, de 54 años, en la puerta de su 
casa y frente a su hijo.

 • El 14 de abril, en Baja California, mata-
ron de 15 balazos al periodista Maximi-
no Rodríguez, de 73 años, en el estacio-
namiento de un centro comercial. 
Estaba con su esposa.

 • El 2 de mayo, en Morelos mataron al pe-
riodista Filiberto Álvarez, de 71 años. 
Fue acribillado cuando volvía a su casa 
en su auto.

Por lo menos, 23 periodistas están 
desaparecidoxs, y a ellxs hay que sumar 
las decenas de periodistas amenazados, 
perseguidos y desplazados a la fuerza de 
su ciudad de origen. 

40 MIL DESAPARECIDOS

esde el 2016 a comienzos de 2019, 
la cifra oficial de personas desapa-
recidas trepó de 28.000 a 40.180 

casos denunciados. Los desaparecidos son 
mayormente hombres jóvenes y pobres, de 
los que solo en 350 casos fue denunciado 
algún miembro de las fuerzas del Estado 
como responsable, blindando la noción de 
que las desapariciones se deben al miste-
rioso accionar del crimen organizado.

El gobierno de Andrés Manuel López 
Obrador lanzó su plan para atender esta 
crisis de derechos humanos, al que se le 
adjudicará un monto presupuestal menor 
que el destinado anteriormente (21 millo-
nes de dólares). Durante el gobierno sa-
liente de Enrique Peña Nieto el fondo sí fue 
mayor, pero apenas se ejecutó uno por 
ciento del presupuesto destinado. El resto 
del dinero necesario, según el plan del 
nuevo gobierno, vendrá de las arcas de ca-
da estado, donde lo que prima es la des-
igualdad. Solo 8 de las 32 comisiones esta-
tales de búsqueda están funcionando.

Mientras López Obrador tiene en este 
tema uno de los que ponen a prueba a su 
gobierno, las familias seguirán buscando 
a los que faltan más allá del Estado.

Hasta ahora, los números grafican un 
cuadro de terror:

Más de 100 mil personas asesinadas.
Más de 40 mil personas desaparecidas.
Más de 100 periodistas asesinadxs.
Decenas de miles de feminicidios sin 

investigar.
Por lo menos 14 defensorxs de dere-

chos humanos asesinadxs.
Por lo menos 90 mil personas despla-

zadas de sus pueblos, de sus ciudades, 
por la violencia.

Decenas de miles de niñxs huérfanos 
ante el asesinato o desaparición de sus 
padres y/o madres.

Se han descubierto 855 fosas comunes 
con más de 1.500 cadáveres amontona-
dos, sin identificar. Las encuentran los 
familiares que buscan a sus desapareci-
dos sin ayuda del Estado.

Nos siguen faltando los 43 estudiantes 
de Ayotzinapa.

Las cifras del horror en México

La guerra contra el narco es 
una guerra contra el pue-
blo”, escribió Dawn Paley, 
periodista canadiense insta-
lada en México, en su libro 

Capitalismo Antidrogas. Lamentablemen-
te, tiene razón.

Las drogas se utilizan en México como 
una herramienta para inculpar detenidos 
arbitrariamente. La generalización de la 
tortura como método de investigación es 
tan reiterada que incluso provocó un re-
vés en el caso Ayotzinapa: un tribunal del 
norte del país confirmó que las confesio-
nes de los acusados por la desaparición de 
los 43 estudiantes fueron obtenidas me-
diante tortura. 

La tortura (y las detenciones arbitra-

Persecuciones, amenazas, torturas, asesinatos y desapariciones. El blanco: periodistas, 
políticos, activistas, estudiantes y mujeres. La mentada “guerra contra las drogas” terminó 
convirtiendo a México en un infierno de violencia del cual el Estado no logra salir y que el narco 
aprovecha. Los números que grafican una masacre que aún no encuentra justicia. ▶  ELIANA GILET

La guerra hoy

rias que la acompañan) está asociada a 
los casos de desaparición forzada en que 
participaron militares, también a los 
asesinatos de periodistas y, en particu-
lar, de femicidios, todo como consecuen-
cia de la espiral de violencia.

Otros casos similares hablan de vícti-
mas de ejecuciones extrajudiciales o de la 
tortura ejercida por militares, entierros 
en fosas comunes, desaparecidos. Y de 
familias que buscan y piden justicia.

SANGRE ELECTORAL

os ciclos y las dinámicas de la vio-
lencia en México tienen lógica 
propia, pero se multiplicaron con 

la campaña presidencial. En la carrera 
que tuvo como ganador a Andrés Manuel 
López Obrador, 48 candidatos fueron 
asesinados durante los diez meses que 
duró la campaña electoral mexicana.

La cuenta sigue: también fueron asesi-
nados otros 84 políticos que no contendían 
pero formaban parte de algún nivel de go-
bierno o partido, así como 50 de sus fami-
liares. Las cifras fueron brindadas por una 
consultora privada, Etellekt, que agregó 
que 105 de los asesinados, un 80 por ciento 
del total, eran alcaldes o personas vincula-
das al nivel municipal de gobierno, el más 
bajo de los que existen en el país. Tres esta-
dos -Guerrero, Oaxaca y Puebla- concen-
traron 55 del total de casos.

Más datos: sólo en el estado de Gue-

“
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ALERTAS

s fácil advertir en Centroamérica que 
la mal llamada cooperación interna-
cional está ahora dedicando sus re-

cursos a financiar una alianza folklórica entre 
el feminismo y los pueblos originarios. Una 
vez más la memoria de las más veteranas nos 
ayuda a desentrañar qué representa esta in-
tención: “Si no hablan de monocultivo, fumi-
gaciones y el agua no es la lucha ni del femi-
nismo ni del pueblo originario”, advertirán. 
La memoria de estas expertas resume así la 
situación actual: “Nunca tuvimos agua pota-
ble, sino de pozo. Hace unos años con cavar 10 
metros ya encontrábamos agua sana y en 
cantidad. Ahora necesitamos pasar los 30 y 
recién ahí la sacamos a gotas y con veneno”.

Monocultivo, fumigaciones, agua: pala-
bras clave para detectar operaciones que in-
tentan correr el foco y así, la presión.

Todavía no había comenzado la primera 
disertación y ya habíamos aprendido esta lec-
ción: la que sabe no está arriba ni adelante, si-
no al lado.

PARAR LA OLLA

De qué nos hablan estas mujeres de 
comunidades remotas, originarias y 
organizadas? De la cocina. Esa es la 

trinchera. Y de lo que se trata es ni más ni 
menos que de “politizar la olla”. Dicen: “Ca-
da comida es una oportunidad de defender la 
diversidad, de poner en acto saberes ances-
trales que se están perdiendo y de boicotear 
al capitalismo transgénico. Cada comida es 
una oportunidad de sanar a nuestra comuni-
dad, de aprender a hacer de una forma mejor 
las cosas y de cuidar nuestros cuerpos y a la 
Madre Tierra”.

Politizar la olla significa repartir las ta-
reas en forma equitativa, porque hoy la car-
ga, el peso y la mochila están depositadas en 
la espalda de las mujeres; eso significa tam-
bién que además de todo lo que ya este siste-
ma patriarcal nos impone tenemos que so-
portar la resistencia en el espacio público y 
en el espacio cotidiano, ya sea privado o so-
cial. La casa, la calle y la olla popular: todo eso 
está hoy en los hombros de las mujeres. Y no 
está bien: está mal.

¿Podemos decirlo en voz alta en los espa-
cios donde estamos organizando la resisten-
cia? No. Todavía falta. ¿Qué falta? “Entre 
otras cosas, falta que cuando hablamos de 
políticas de cuidado incluyamos a las tareas 
sociales y políticas que están soportando las 
mujeres en esta crisis”, se apunta. Valorizar 
la militancia, por ejemplo. Cotizar las horas 
de la olla popular, por supuesto. Ejemplos 
ausentes en los estudios e investigaciones de 
la llamada economía del cuidado, que toma 
siempre como paradigma y medida la Fami-
lia destruida por el modelo neoliberal: padre, 
madre, hija, hijo, cenando en la mesa del de-
partamento de cuatro ambientes comprado 
en cuotas con el sueldo en blanco, con agui-
naldo y obra social de la pareja heterosexual.

MU en Guatemala

l quinto encuentro del Grupo de 
Trabajo de Clacso de Economía 
Feminista Emancipatoria es en 
Guatemala y eso significa, entre 
otras cosas, que estamos en te-

rritorio mesoamericano y en contacto directo 
con las raíces de la cultura maya. Significa 
también que las participantes llegarán mayo-
ritariamente desde el sur de México, El Salva-
dor, Costa Rica, Honduras, Ecuador, Nicara-
gua o Panamá, países todos que están 
sacudidos por el tsunami del capitalismo ex-
tractivo y sus temporadas de ciclones de crí-
menes de Estado: toque de queda, estado de 
sitio, represiones, cárcel, desapariciones y 
asesinatos. Pero lo más importante es que 
también significa que estamos compartiendo 
la reflexión con mujeres que saben cómo re-
sistir genocidios, tantos los milenarios como 
los posmodernos, y que llevan en sus ideas y 
en sus cuerpos la memoria de combates y de-
rrotas y en sus almas las victorias construidas 
con ingredientes muy variados.

DEFINIENDO LUCHAS

as dos jornadas estuvieron dedicadas 
a escuchar a expositoras que con in-
vestigaciones y experiencias concre-

tas fueron trazando un diagnóstico de las ba-
tallas feministas en el continente, así como 
también señalando las alertas para no desviar 
la potencia alcanzada hasta hoy y apuntar al 
horizonte común: queremos cambiarlo todo. 

Algunos apuntes de lo rumiado en esa 
puesta en común:
 • Las mujeres somos un actor social que 

nunca fue reconocido como sujeto de 
transformación política y esa negación 
se transforma en nuestra principal vir-
tud: la de lo inesperado. No saben cómo 
leernos, anticiparnos ni proyectarnos.

 • La respuesta de los factores de poder es 
la misma de siempre: la colonización. 
Somos salvajes, ergo nos educan. La 
evangelización del género nos creó así 
falsos ejes de lucha. Un ejemplo: la lucha 
por la igualdad y su aplicación limitada 

Apuntes del 5º Encuentro del Grupo de Economía Feminista Emancipatoria. Cuáles son los ejes de 
discusión y las experiencias concretas que se compartieron en territorio mesoamericano, lejos de 
la burocratización del feminismo y junto a las raíces de las comunidades ancestrales. Del sentido 
de las palabras a las lecciones de la violencia del capitalismo patriarcal. Resistencia, organización, 
politización, autonomía, afectos y cocina: las claves para cuidar la vida. ▶  CLAUDIA ACUÑA

Originarias

al tema concreto de la llamada “brecha 
salarial”. La investigación compartida 
demostró que los peores salarios son los 
más igualitarios (y por supuesto, los que 
recibe la mayor parte de la población). 
Eso significa que la lucha feminista no 
se puede reducir a igualar las condicio-
nes de explotación del mercado laboral. 
La lucha es por “la otra economía”.

Otra investigación del Grupo de Trabajo 
de Clacso ya había demostrado, además, que 
el 40% de la población de América del Sur re-
cibe planes sociales desde hace ya veinte 
años. Eso significa, entre otras cosas, que no 
se trata de una medida de emergencia, sino 
que este sistema productivo ya no puede 
ofrecer ningún empleo digno al 40% de la 
sociedad económicamente activa. Y al resto, 
en su gran mayoría, lo somete a la precariza-

ción laboral. Ergo: eso que llamamos capita-
lismo industrial no tuvo en América Latina 
un desarrollo completo, pero su decadencia 
es constante y sin aparente retorno.

¿Cuál es nuestra lucha entonces? “Ha-
blemos de autonomía0, es decir avanzar en 
la soberanía sobre las condiciones para la 
reproducción de la vida”, propone Natalia 
Quiroga Díaz. Se trata entonces de recono-
cer que las mujeres están sobre representa-
das en la población sin ingresos: una de ca-
da tres no tiene ningún ingreso monetario y 
en una sociedad crecientemente mercanti-
lizada significa que ellas ven gravemente 
afectada su autonomía, a la vez que plantea 
que las salidas individuales no son susten-
tables, las economías populares y sociales 
están conectadas con el bienestar de su en-
torno inmediato, por eso la autonomía tie-
ne una dimensión territorial.
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MU en el Amazonas

Las cenizas

18 MAYO 2019  MU21MU  ENERO 2020

Lecciones y resistencias del incendio en el Amazonas, que llamó la atención del mundo y 
habilitó un debate sobre extractivismo y medioambiente. La biodiversidad, las comunidades, 
y los gobiernos: lo que queda expuesto cuando las llamas se apagan. ▶ SERGIO CIANCAGLINI

NACHO YUCHARK

Pero Isaka está en el centro de un agu-
jero negro, rodeado de dos millones y 
medio de hectáreas de selvas quemadas 
en el Amazonas, nombre que remite a 
guerreras que defendían su territorio de 
las astucias de los conquistadores. Tal 
vez la amistad sea el nuevo paradigma 
que necesita la política, si fracasaron los 
otros.

saka tiene la dignidad curti-
da en el rostro. Es el chamán 
o pajé de la comunidad Huni 
Kwin. Dice sobre el mundo: 
“Hoy no hay paz, no pode-

mos estar juntos. Tiene que haber amis-
tad”. El argumento puede parecer ino-
cente según los cinismos de la política 
convencional.

nos controles para ampliar la frontera 
agropecuaria (soja y ganadería) a costa 
de la selva. Entendieron. El llamado al 
Día del Fuego, 10 de agosto, se organizó 
por Whatsapp. La primera llama ocurrió 
en un lugar de curioso nombre: Novo 
Progresso.

La selva fue sometida al exterminio. El 
Amazonas en modo infierno pone en ries-
go a 40.000 especies de plantas, 1.300 ti-
pos de aves, 426 variedades de mamífe-
ros, y podrían agregarse datos sobre 
reptiles, peces, insectos, ni hablar sobre 
microorganismos, bacterias y todo lo que 
representa la biodiversidad. O sea, la vida.

Ante un mundo azorado y dedicado a 
discutir irrelevancias, las mujeres indíge-
nas salieron a las calles y las rutas de Brasil 
para bailar y hacerse escuchar. ¿Qué di-
cen? Relacionan la geografía, la anatomía y 
el alma. Su lema: “Territorio: nuestro 
cuerpo, nuestro espíritu”. Tal vez las ama-
zonas del siglo XXI sean las que logren en-
contrar el camino para frenar el crimen, y 
para que la vida sea posible. 

La historia breve: Jair Bolsonaro asu-
mió la presidencia de Brasil en enero de 
2019. Defiende la violencia estatal contra 
delincuentes, indígenas, homosexuales, 
contra todo el que opine diferente a él, y 
deja a la ultraderecha europea convertida 
en una socialdemocracia de cristal. Du-
rante un viaje a Pará, Bolsonaro se reunió 
con terratenientes garantizándoles me-

I
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s obvio decir que en Bolivia 
son tiempos de cambio. Pero 
el análisis no solo puede ser 
político sino también arqui-
tectónico: existe una nueva 

casa de gobierno, la Casa Grande del Pue-
blo, justo detrás del famoso Palacio Que-
mado. Es un edificio vidrioso de más de 
20 pisos al que la gente compara con un 
shopping. Dicen que el propio Evo, quien 
lo mandó a construir, no se sentía cómo-
do en la moderna construcción, y el últi-
mo tiempo volvió al Palacio. Lo dejó el 10 
de noviembre, tras aceptar la “sugeren-
cia” del comandante mayor del Ejército 
boliviano y después de una semana tur-
bulenta por la presunta manipulación 
electoral. El propio Evo convocó a la OEA 
para que analizara el tema, y ésta final-
mente publicó el informe final el 4 de di-
ciembre concluyendo que hubo “mani-
pulación dolosa”. Los medios lo titula-
ron bien grande.

Pero el proceso parece ser mucho más 
largo y complejo que el de unas elecciones 
fallidas. Más acá de la palabra de la OEA, de 
las maniobras de la derecha para ensuciar 
la cancha, del golpe de Estado y de la asun-
ción de Añez, muchos señalan el comienzo 
del fin de Evo al referéndum donde el 51,3% 
de los bolivianos votaron en contra de su 
reelección. Se presentó igual, pero su ima-
gen ya no era la misma: en El Alto, donde la 
fórmula del MAS había llegado a superar el 
90% en elecciones pasadas, esta vez no su-
peró el 60%. El núcleo duro seguía, pero 
faltaba el resto histórico. Igualmente, con 
los números parciales de las elecciones 
2019  el MAS asegura que habría ganado la 
elección por unos 10 puntos.

Evo renunció como consecuencia del 
debilitamiento de su figura, pero tam-
bién -o sobre todo- por una mezcla de 
presiones económicas y políticas que él 
adjudicó a Estados Unidos. Finalmente 
fue presionado por los altos mandos mi-
litares, pero la sublevación más grande 
fue la policial. Hubo motines y mensajes 
de odio para el Presidente, quien amena-
zado terminó viajando a México a exiliar-
se junto a su vicepresidente Álvaro Gar-
cía Linera. Aseguró que de quedarse en 
Bolivia corrían peligro su libertad y su vi-
da. Hoy se encuentra en Argentina desde 
el 12 de diciembre.

Lo que siguió es de película: la sucesora 
natural era la Presidenta del Senado, Adria-
na Salvatierra, también del MAS. Pero ésta 
también renunció presionada por amena-
zas. Y fue Janine Añez, la vicepresidenta se-
gunda, miembro de un partido con escasa 
representación parlamentaria, quien apro-
vechó el vacío de poder y, en una sesión re-
lámpago y sin quórum legislativo, se auto-
proclamó presidenta de Bolivia.

En Bolivia todos saben que, en verdad, 

quien gobierna no es la obediente mujer 
rubia, sino dos apellidos candidatos a las 
próximas elecciones: Mesa y Camacho.

CRÓNICA AL VUELO

o primero que se ve al bajar del ae-
ropuerto en Santa Cruz, al hacer es-
cala, es una gigantografía de Corte-

va Agroscience (fusión de las corporaciones 
del agronegocio Dow, DuPont y Pioneer) 
que dice: “Sigamos creciendo”. En La Paz el 
cartel es el de la empresa de hidrocarburos 
estatal: YPFB.

Los carteles son importantes en Boli-
via. Junto a uno gigante de El Alto, otro 
mensaje asegura: “Siempre de pie, nunca 
de rodillas”. Bajando hacia La Paz convi-
ven pintadas de “Evo 2020” con “Chau 
Evo” y “Evo ecocida”. Su nombre parece 
ser el epicentro de un país sacudido, con 
una derecha fragmentada, un MAS tam-
bién revuelto que quiere volver con Evo 
dirigiendo la campaña desde Argentina (él 
no puede presentarse y aún no hay candi-
daturas definidas, aunque al cierre de esta 
edición sonaba fuerte el nombre de An-
drónico) y los cuestionamientos en los 
movimientos sociales.

Desde El Alto, la ciudad de La Paz se ve 
como una gran marea de casitas sin revo-
que, que cubren todo el largo y ancho de 
un gran valle de montañas. Al ir acercán-
dose uno va notando los matices, las altu-
ras y profundidades de esa ciudad única.

Ya en el kilómetro 0, como se le dice a la 
Plaza Murillo -donde están el Palacio de 
gobierno y la Asamblea Legislativa-, se 
puede ver desde cerca y como un Aleph 
mucho de lo que pasa hoy en Bolivia: los 
militares custodiando los edificios celo-
samente; los políticos y empresarios pu-
lulando de traje; los medios a la espera de 
que algo pase (y siempre pasa); las cholas 
vendiendo; los jóvenes parapoliciales; y 
alguna pancarta con reclamos (sobre el 
incendio de la Chiquitanía, o justicia por 
los muertos de Senkata) que rápidamente 
son disueltos por policías y/o militares.

Quizá sea esa la mayor dimensión de 
qué significa un golpe de Estado: en Boli-

via hoy no se puede desplegar una bandera 
con reclamos frente al Palacio Quemado; 
hay perseguidos políticos, exiliados, ame-
nazas por doquier, denuncias por sedi-
ción; hubo dos masacres a manos del Ejér-
cito; hay familiares reclamando justicia 
sin ningún éxito; y lejos de plantarse como 
un gobierno de transición, el de Yanine 
Añez sigue gobernando el país e instalan-
do decretos y cambios institucionales.

RECUPERAR EL VOTO

l descabezamiento de la cúpula del 
MAS le sucedió una ola de persecu-
ciones y amenazas a dirigentes te-

rritoriales y militantes que forzaron exilios 
y pases a la clandestinidad. Evo Morales 
enfrenta distintos tipos de juicios en Boli-
via y en cortes internacionales como La 
Haya, pero no solo él: cargos de sedición a 
quienes critican al gobierno, de terrorismo 
a quienes protestan, o la revisión a contra-
reloj de contratos estatales flojos de pape-
les forman parte de las estrategias políti-
co-judiciales que intentan desprestigiar a 
los dirigentes del MAS.

En una asamblea en Cochabamba con 
más de diez mil representantes de movi-
mientos sociales el MAS debatió, en medio 
de críticas y arrepentimientos, la estrategia 
para restructurarse. Con sus principales lí-
deres exiliados y ocultos por las persecucio-
nes, enfrentó así el mayor desafío de sus 
veinticinco años de historia.  Fueron las 
mujeres las que, sin medias tintas, recla-
maron que los candidatos no sean elegidos 
“desde arriba”. El documento final le otor-
gó a Evo Morales el título de jefe de campa-
ña. Con la ultraderecha golpista dividida to-
do parece indicar que otra vez las elecciones 
se decidirán entre quienes consagre el MAS 
y el partido de Carlos Mesa, así que la fór-
mula que resulte elegida deberá cargar con 
el desafío de una campaña electoral en ple-
no gobierno de facto.

Al cierre de esta edición Evo Morales pla-
neaba, desde Buenos Aires, un acto de cam-
paña en la frontera entre Bolivia y Argentina 
para definir la fórmula que competirá contra 
los candidatos de ultraderecha.
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Bolivia: golpe, resistencias y rearmados políticos

Breve crónica de los últimos y precipitados tiempos en Bolivia, en los que pasó de todo: 
elecciones, golpe, candidaturas, masacres y exilios que incluyen Argentina. De las 
sospechas de manipulación de las urnas al aprovechamiento de la derecha, qué factores 
también señalan errores internos para rearmar el MAS y volver a recuperar el voto.

Estado de golpe
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De Bolivia a Chile, pasando por Ecuador, Colombia y el Amazonas, las calles y las 
comunidades debaten los modelos que depredan vidas y recursos. Viajes, crónicas y 
reportajes de un año continental movido, y las tramas que ya nos están mostrando 

un futuro de preguntas cuyas respuestas dependen de nosotrxs.
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